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En tiempos en que tener dos hijos ya se consi- 
dera toda una hazaña, por razones económicas, 
laborales o incluso existenciales, resulta difí- 
cil imaginar una familia con siete pequeñitos 
corriendo por la casa. Pero hubo una época, no 
tan lejana, en que eso no solo era posible, sino 
que traía consigo un privilegio impensado: que 
la o el presidente de Chile se convirtiera en su 
madrina o padrino. 

Sí, aunque sea difícil de creer. En Chile exis- 
te una norma poco conocida, pero vigente, que 
establece que el séptimo hijo o hija de una familia 
puede ser amadrinado o apadrinado por el pre- 
sidente en ejercicio. Una práctica que mezcla lo 
simbólico con lo legal, y que tiene su origen en 
una tradición centenaria, con tintes casi mágicos 
y un curioso trasfondo europeo. 

Al parecer, la costumbre llegó desde países 
como Argentina o Rusia, donde se creía que el 
séptimo hijo varón podía convertirseen*lobizón”, 
ser que se convierte en lobo en las noches de luna 
llena, a menos que fuera bendecido por el padri- 
nazgo presidencial. En nuestro país, aunque sin 
lobizones de por medio, el rito fuetomando fuer- 
za en el siglo XX, hasta que el presidente Arturo 
Alessandri Palma, conocido como el “León de 
Tarapacá”, comenzó a apadrinar personalmente 
a los séptimos hijos. La tradición se mantuvo a 
lo largo de los años, entre discursos y abrazos en 
ceremonias íntimas y conmovedoras. 

No fue sino hasta el año 1976, y luego actuali- 
zado en el año 2002, que el apadrinamiento pre- 
sidencial se convirtió en normativa legal, abrien- 

do la posibilidad de solicitarlo formalmente al 
Ministerio del Interior. Desde entonces, quiensea 
el séptimo hijo o hija de un mismo matrimonio 
puede acceder al beneficio, que incluye, entre 
otras cosas, una beca de estudios, un diploma 
firmado por el jefe de Estado y, por supuesto, el 
título de “ahijado del presidente”, un honor que 
no figura en el currículum, pero sí en la historia 
familiar. 

Uno de los últimos casos ocurrió en 2013, 
cuando el entonces presidente Sebastián Piñera 
viajó hasta Ovalle para apadrinar al pequeño 
Benjamín, séptimo hijo de una familia nortina. 
El mandatario lo abrazó y le regaló una medalla. 
Fue un acto sencillo, pero lleno de simbolismo. 
Desde entonces, no sehan registrado nuevas cere- 
monias, quizás porque los tiempos han cambiado, 
o porque ya no es tan común tener siete hijos. 
¿Quién puede culpar a las familias, con el costo 
de la vida y la carrera de obstáculos que implica 
criar en la actualidad? 

Sin embargo, el queno se repita con frecuencia 
no significa que la tradición haya muerto. Ahí 
sigue, silenciosa pero vigente, como tantas histo- 
rias escondidas de nuestra institucionalidad. Es 
una ley curiosa, sí, pero también una ventana a 
nuestra historia cultural, aun Chile quesetomaba 
enserio las tradiciones, las familias grandes y los 
gestos simbólicos. 

Tal vez, algún día, cuando nazca otro séptimo 
hijo o hija, y alguien recuerde esta antigua cos- 
tumbre, volveremos a ver a un presidente exten- 
der la mano y decir “soy tu padrino”. 
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Durante mucho tiempo ha existido una sobreexplotación 
de los recursos naturales debido a los hábitos de consumo 
excesivo de la sociedad moderna. Frente al deterioro de la 
naturaleza, los países del mundo han puesto como meta para 
el año 2030 vivir en un mundo que respete los límites del 
sistema natural, pero asegurando un desarrollo más equita- 
tivo. Estas metas convergen para cumplir los denominados 
Objetivos de Desarrollo Sustentable (ODS). A diez años de 

su puesta en marcha, los resultados no son muy alentadores. 
Si bien Chile ha sido calificado con el mayor desempeño en 
América Latina y el Caribe, alcanzando el año 2020 un 73% 
en el cumplimiento de las metas, aún hay ODS que no han 
alcanzado una buena valorización, como hambre cero (ODS2), 

reducción de las desigualdades (ODS10) y ecosistemas terres- 
tres (ODS15). Por su parte, el último informe voluntario de 

Chile del cumplimiento de los ODS, publicado el año 2023, 
muestra que la pandemia agravó muchosindicadores sociales. 

Chile se ha sumado alos acuerdos mundiales relacionados 
con la conservación de los sistemas naturales y ha impulsa- 
do políticas internas que buscan preservar los ecosistemas 
terrestres y acuáticos. Un ejemplo es la Estrategia Nacional 
de Biodiversidad 2017-2030, donde uno de los cinco objetivos 
estratégicos es desarrollar la conciencia, el conocimiento y 

la participación de la población en el resguardo de la biodi- 
versidad como fuente de su propio bienestar. Como meta se 
espera que para el año 2030 el 60% de la población chilena 
sea consciente del valor de nuestra biodiversidad y de los 
problemas ecológicos y ambientales que genera su pérdida, y 
el deterioro de sus servicios ecosistémicos para los sistemas 
naturales, para la calidad de vida de las personas y para el 
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desarrollo sustentable del país. Esto demanda de manera 
urgente que la educación en las aulas chilenas se oriente hacia 
el desarrollo de conciencia ambiental, desde los primeros 
niveles escolares, de forma permanente, planificada, evaluada 
y a cargo de un cuerpo docente debidamente preparado y no 
improvisando en el aula. 

La pregunta es ¿qué competencias debe presentar el cuer- 
po docente para desarrollar la conciencia ambiental en sus 
estudiantes? El profesorado de todas las especialidades no 
solo debe conocer la epistemología de la educación para el 
desarrollo sustentable, sino que también su didáctica. En 
este ámbito, el profesorado debe ser capaz de desarrollar 

actividades transversales, innovadoras, conectadas con los 

objetivos de aprendizaje, con protagonismo del estudianta- 
do, interdisciplinarias, basadas en problemas ambientales, 
orientadas a trabajar lo afectivo, cognitivo, actitudinal y 

comportamental, bajo un proceso reflexivo y permanente- 
mente evaluado. La tarea se ve enorme y compleja de abordar; 
sin embargo, nuestra sociedad como causante de la presente 
crisis ambiental tiene el deber de formar un cuerpo docente 
preparado para formar alas actuales y futuras generaciones 
con conciencia ambiental. 

Por tanto, es urgente que el Estado chileno tome con más 

responsabilidad la formación inicial docente, promoviendo 
enlas universidades una formación alineada con la política de 
educación para el desarrollo sustentable, orientada al desarro- 
llo de competencias para educar para un mundo sustentable, 
que incentive la creación de programas de capacitación en el 
área y que otorgue tiempo al cuerpo docente para hacer un 
trabajo colaborativo interdisciplinario. 
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En Chile, la salud de la población enfrenta amenazas 
invisibles pero cotidianas: el aire que respiramos, el agua 
que bebemos y los alimentos que consumimos están cada 
vez más expuestos a contaminantes que afectan nuestro 
bienestar. La Organización Mundial de la Salud (OMS) define 
la salud ambiental como la interacción de factores físicos, 

químicos y biológicos externos que inciden en nuestra cali- 
dad de vida. Hoy, esta dimensión de la salud es más urgente 
que nunca. 

Según el Informe Global de Calidad del Aire 2024, Santiago 
y Coyhaique se ubican entrelas ciudades más contaminadas 
de Sudamérica, con concentraciones de material particulado 
fino (MP2,5) que duplican los límites recomendados por la 

OMS. Esta exposición está asociada a enfermedades car- 
diovasculares, cáncer de pulmón y al menos 4.000 muertes 
prematuras cada año, de acuerdo con datos del Ministerio 
de Salud (Minsal). 

Más de 7 millones de chilenos están expuestos a epi- 
sodios críticos de contaminación cada invierno debido al 
uso de leña húmeda en calefactores, lo que provoca crisis 
respiratorias y hospitalizaciones, especialmente en adultos 

mayores y niños con asma. Mientras el uso de cigarrillos 
electrónicos crece —se estima que un 10% de los adolescen- 
tes ya los utiliza, según Senda—, estudios advierten que los 
vapeadores liberan metales pesados y químicos que también 
comprometen la salud pulmonar y cardiovascular. 

La situación es especialmente crítica en comunidades 
vulnerables, donde la exposición a contaminantes es mayor. 
Las desigualdades en salud se traducen en que niños, ancia- 
nos y personas con enfermedades crónicas son los más afec- 
tados por estos riesgos. 

El agua, un recurso vital, también está amenazada. La 

  

   

   
    

sobreexplotación y la contaminación de fuentes de agua 
potable ponen en riesgo la salud pública, y es fundamental 
que se implementen prácticas sostenibles para garantizar 
el acceso a agua limpia para todos. La falta de sistemas de 
saneamiento adecuados y el uso de aguas residuales no tra- 
tadas en la agricultura son factores que agravan esta crisis. 

En la región de Antofagasta, la presencia histórica de 
arsénico en el agua potable ha sido vinculada a una mayor 
incidencia de cáncer de vejiga y de pulmón, según estudios 
de la Universidad de Chile. A esto se suma la exposición a 
plomo en localidades cercanas a faenas mineras y el uso de 
pesticidas en zonas agrícolas, que afectan de forma despro- 
porcionada a niños y trabajadores del campo. 

A medida que enfrentamos nuevos desafíos, como el 
cambio climático y la pérdida de biodiversidad, es esencial 
que actualicemos nuestras políticas de salud. La falta de 
un listado actualizado de enfermedades ambientales, que 

no se ha revisado desde 1968, es un obstáculo para abordar 
adecuadamente los problemas actuales. Sin embargo, hay 
esfuerzos en marcha para modernizar estelistado y respon- 
deralas necesidades del siglo XXI, lo cual es un paso positivo. 

Es hora de que la salud ambiental se convierta en una 
prioridad en nuestras políticas públicas. Necesitamos un 
sistema robusto de vigilancia epidemiológica que integre la 
detección y el monitoreo de los tóxicos en nuestro entorno. 
La educación y sensibilización de la población sobre los 
riesgos alos que estamos expuestos son fundamentales para 
fomentar un cambio en la conducta individual y colectiva. 
Actuar ahora es nuestra responsabilidad para que el medio 
ambiente, en lugar de ser un agresor silencioso, seconvierta 
en un protector de la vida. Solo así podremos asegurar un 
futuro saludable y sostenible para todos. 
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